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Conversatorio “Cuerpo a cuerpo entre el libro y el bebé: la lectura
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Modalidad: Conversación formativa transmitida en vivo.
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El propósito central fue abordar el cuerpo como mediador del libro y del relato con los bebés, donde la lectura se concibe como una intuición que estructura la comprensión del mundo y su realidad. Los ponentes argumentan que los objetos pueden actuar como "una especie de organizadores de la experiencia humana para el bebé”, situando la lectura del mundo desde los mecanismos con los que el o la bebé puede interactuar para obtener una experiencia simbólica.
 La lectura en la primera infancia es presentada como una experiencia corporal, intuitiva y estética, donde emergen y se transforman las apreciaciones afectivas y creadoras. Los libros no son solo portadores de historias, sino que intervienen como objetos significantes que transforman la experiencia, portando una gran cantidad de información sensible para el y la bebé al acceder a ellos físicamente. Este objeto permite al bebé interactuar desde toda la dimensión sensorial, generando acciones de exploración y movimiento vitales en sus diferentes etapas del desarrollo. 
Cuando los adultos significativos, como los padres, se permiten leer en voz alta, el y la bebé se asombra desde la emoción que le transmite la gesticulación. Al principio, el y la bebé no discrimina el libro, existiendo una "simbiosis entre la propia vida corporal y lo abstracto de la ficción". Desde la confianza de observar a sus padres leer, el y la bebé explora el libro, desde el morder, tirar o jalar, denominándose esto una forma de leer. Transforman los textos desde el afecto que reconocen y las experiencias simbólicas anteriores, permitiéndose transformar sus formas de exploración con los libros. 
Permitir la exploración temprana motiva la imaginación, la anticipación narrativa y el pensamiento simbólico que después transformará sus juegos. Los bebés están "llenos de ideas, sensaciones, percepciones e intuiciones”, por lo que comprenden la lectura desde la intuición en el proceso de construcción de hipótesis y asociaciones libres que obtienen del relato y sus imágenes.
Es fundamental el papel de los adultos como mediadores, ya que "Para que un bebé acceda a un libro siempre hay un adulto en disponibilidad-que hace una mediación". La oralidad brinda conexión y afecto constante, fomentando la escucha y el respeto por la voz y el espacio del otro. El conversatorio plantea que la lectura debe ser un derecho de cada niña y niño, mencionando que "Pensar al bebé como ciudadano-el acceso al libro y la oralidad es un derecho de la primera infancia".
 Este acceso genera autonomía, pensamiento crítico y emancipación intelectual. La experiencia estética es descrita como una revelación, algo de lo insondable en los bebés que muchas veces el adulto no puede comprender. El libro es fundamentado como un juguete distinto porque contiene lenguaje, ficción y mundos posibles, acompañando constantemente a la imaginación y a la creación. Los ponentes proponen una crítica muy fuerte al "Desconfiar del cartón”, argumentando que no es un buen libro solo por contener texturas. 
El buen libro debe ofrecer imágenes llenas de fuerza y sentido, transmitir ritmos propios que se evidencian según las edades, tener un sentido coherente y claro, y permitir la posibilidad del juego y del disfrute desde la exploración. Se destaca que los bebés ya están aprendiendo a leer y escribir desde que nacen si se les ofrecen libros, reconociendo signos y anticipando antes de hablar.
 Por último, se aborda la necesidad de que todos los niños y las niñas, incluidas las poblaciones con discapacidades, tengan la oportunidad de leer desde sus capacidades. Se recalca que "Estamos acostumbrados a domesticar y medir... pero los niños y las niñas dicen cómo están de muchas maneras no tradicionales”, y que la inclusión es una apertura a las diferencias reales para reconocerlas y escucharlas. 
A modo de conclusión, la lectura en la primera infancia es una experiencia corporal, afectiva, intuitiva y política, que posibilita la imaginación, el vínculo y la libertad intelectual, siendo el papel de las maestras en formación garantizar estas oportunidades y acompañar con sensibilidad esta relación temprana.
